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  INTRODUCCIÓN


  Nos alegra que hayas buscado un ejemplar de la Edición Anual de Nuestro Pan Diario 2024, la cual se publicó para animar a los creyentes en Jesús.


  Esperamos que los devocionales y artículos destacados te ayuden en tu andar con Dios. Varios artículos abordan un tema específico cada mes para ayudarte a entenderlo mejor y aumentar tu fe en Cristo. Estos artículos empiezan con un título que presenta el tema del mes.


  Por favor, comparte estos devocionales con otros que necesiten conocer más sobre la esperanza que se encuentra en Jesucristo.


  Si podemos ayudarte en algo, ponte en contacto con nosotros.




  El personal de Ministerios Nuestro Pan Diario
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  LA NUEVA ESPERANZA DE SALVACIÓN


  Cuando a Juan lo metieron en la cárcel, sintió que su vida había terminado. Cargaba con tanta culpa que deseaba encontrar una manera de acabar con todo. Días antes, había estado conduciendo ebrio, cuando provocó un accidente que mató a una adolescente. Sentado en la prisión, lo abrumaba la inmensidad de la tragedia que había causado.


  Mientras esperaba el juicio, decidió darle otra oportunidad a la vida. Se anotó en un programa para recibir ayuda con su problema de alcoholismo. Lo que descubrió allí redirigió su vida: escuchó el evangelio y recibió a Jesús como Salvador. Las realidades de la reconciliación y el perdón que le ofreció una relación con Cristo le dieron nueva esperanza. Cuando llegó su juicio, lo encontraron culpable de causar la muerte de la adolescente y lo sentenciaron a doce años en prisión. Durante su tiempo en la cárcel, hizo lo que pudo para servir a los demás prisioneros y compartirles la buena noticia del amor y el perdón de Jesús. Cuando por fin lo liberaron, pidió reunirse con la familia de la víctima. No podía creerlo cuando el padre, la madre y el hermano de la muchacha, después de percibir que no era el mismo de antes, lo perdonaron por quitarle la vida a su amada adolescente.


  Considera la profundidad del cambio que se produce cuando buscamos el perdón de Jesús: «las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas», proclamó Pablo en 2 Corintios 5:17. En esta nueva vida, disfrutamos del poder de ser reconciliados con Dios (v. 18), lo cual puede transformar el desastre de nuestra vida en una promesa de esperanza (v. 19). Entonces, podemos predicar el mensaje de reconciliación a otros (v. 20). ¡Los viejos temores y las cargas pesadas le abren paso a una nueva esperanza cuando aceptamos el perdón y la reconciliación que Jesús nos ofrece gratuitamente!


  DAVE BRANON, ARTICULISTA DE NUESTRO PAN DIARIO




  Además de tratarse en este artículo destacado, el tema de la salvación se aborda en los devocionales del 1, 9, 16 y 23 de enero.



1 de enero
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  EL EFECTO DEL NUEVO COMIENZO


  … revestido del nuevo, el cual conforme a 
la imagen del que lo creó se va renovando 
 hasta el conocimiento pleno (v. 10).


  Cuando Brenda cumplió 30 años, estaba triste por seguir empleada en un trabajo de ventas que nunca le gustó. Decidió que era hora de no posponer más el asunto y buscar una profesión nueva. La noche de fin de año, David se encontró mirándose al espejo y prometiendo que el próximo año bajaría de peso. Y Santiago, frustrado porque sus ataques de ira no cesaban, prometió que el mes siguiente se esforzaría para cambiar.


  Si alguna vez prometiste cambiar al principio de un mes, un año o en un cumpleaños especial, no eres el único. Los investigadores le han puesto incluso un nombre: el efecto del nuevo comienzo. Sugieren que en ciertas fechas como esas, somos más propensos a evaluar nuestra vida y dejar atrás los fracasos, para comenzar de nuevo. Al querer ser mejores personas, anhelamos un nuevo comienzo.


  La fe en Jesús se refiere poderosamente a este anhelo, ofreciendo una visión de lo mejor que podemos llegar a ser (Colosenses 3:12-14) e invitándonos a abandonar nuestro pasado (vv. 5-9). Este cambio no se logra con decisiones o promesas, sino por el poder de Dios. Recibir a Cristo como Salvador es el nuevo comienzo supremo, y no hace falta esperar una fecha especial; tu nueva vida puede empezar ahora mismo (Tito 3:5). SMV


  Señor Jesús, dejo mis planes para seguir los tuyos. 
¡Dame un nuevo comienzo!


  ¿Cómo has visto el efecto del nuevo comienzo en tu vida? 
¿Qué te impide recibir ahora 
el regalo de Dios de una vida nueva?


  La Biblia en un año: Génesis 1–3; Mateo 1


2 de enero
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  EL VERBO Y UN NUEVO AÑO


  En el principio era el Verbo, y 
el Verbo era con Dios, y el 
Verbo era Dios (v. 1).


  Michellan enfrentaba desafíos mientras crecía en las Filipinas, pero siempre amó las palabras y encontraba consuelo en ellas. Un día, cuando asistía a la universidad, leyó el primer capítulo del Evangelio de Juan, y su «corazón de piedra se sacudió». Sintió como que alguien le decía: «Sí, tú amas las palabras, y adivina qué. Hay un Verbo eterno, Uno que […] puede disipar la oscuridad, ahora y siempre. Un Verbo que tomó forma de carne. Un Verbo que puede amarte».


  Leía el Evangelio que empieza con palabras que tal vez les recordaba a los lectores de Juan el comienzo de Génesis: «En el principio…» (1:1). Juan quería demostrar que Jesús no solo estaba con Dios en el principio del tiempo sino que era Dios (Juan 1:1). Y ese Verbo viviente se hizo hombre «y habitó entre nosotros» (v. 14). Además, los que lo reciben y creen en su nombre, se convierten en hijos de Dios (v. 12).


  Michellan aceptó el amor de Jesús aquel día y nació de Dios (v. 13). Ahora escribe sobre la buena noticia de Cristo, deleitándose en compartir sus palabras sobre el Verbo viviente.


  Si creemos en Cristo, nosotros también podemos compartir el mensaje del amor de Dios. ¿Qué palabras llenas de gracia podemos expresar durante este nuevo año? ABP


  Señor Jesús, dame las palabras para hablar 
y bendecir a alguien con tu gracia y amor hoy y todo el año.


  ¿Qué significa que Jesús es el Verbo de Dios? 
¿Qué diferencia hará esto en tu vida este nuevo año?


  La Biblia en un año: Génesis 4–6; Mateo 2


3 de enero
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  CUANDO EL AMOR NUNCA TERMINA


  El Señor guarda a todos 
los que le aman… (v. 20).


  «Cada vez que mi abuelo me llevaba a la playa —recuerda Sandra—, se sacaba el reloj y lo guardaba. Un día, le pregunté por qué lo hacía. Él sonrió y contestó: “Porque quiero que sepas cuánto me importa estar contigo. Solo quiero disfrutar de ti y dejar que el tiempo pase”».


  Escuché a Sandra compartir ese recuerdo en el funeral de su abuelo. Fue uno de sus recuerdos favoritos de su vida juntos. Al reflexionar sobre cuán valiosos nos hace sentir que otros nos dediquen tiempo, me vinieron a la mente las palabras de las Escrituras sobre el cuidado amoroso de Dios.


  Dios siempre tiene tiempo para nosotros. David oró en el Salmo 145: «Abres tu mano, y colmas de bendición a todo ser viviente. Justo es el Señor en todos sus caminos, y misericordioso en todas sus obras. Cercano está el Señor» (vv. 16-18).


  La bondad y la atención de Dios nos sostienen en todo momento, dándonos aire para respirar y alimento para comer. Por ser rico en amor, el Creador de todas las cosas elabora aun los detalles más intrincados de nuestra existencia.


  El amor de Dios es tan profundo e ilimitado que, por su bondad y misericordia, nos abrió en Cristo el camino a la vida eterna en su presencia, como si dijera: «Te amo tanto que solo quiero estar contigo para siempre y dejar que el tiempo pase». JBB


  Padre, gracias por tu amor perfecto.


  ¿Cómo refleja tu disponibilidad hacia los demás 
el amor fiel de Dios hacia ellos? 
¿Cómo puedes dedicar tiempo para otros hoy?


  La Biblia en un año: Génesis 7–9; Mateo 3


4 de enero
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  FE RESILIENTE


  … cualquiera que me oye estas palabras y  
no las hace, le compararé a un  
hombre insensato… (v. 26).


  Las dunas que crecían junto a la ribera del Lago Silver hacían que las casas cercanas corrieran el riesgo de hundirse en la arena. Aunque los residentes trataban de mover los montículos en un esfuerzo por proteger sus hogares, observaban desesperados cómo sus casas bien construidas quedaban sepultadas delante de sus ojos. Cuando un oficial local vio que limpiaban una cabaña recientemente destruida, afirmó que el proceso no podría haberse evitado. Por más que los dueños de las casas intentaran evadir los peligros de estos terraplenes inestables, las dunas no brindaban un cimiento firme.


  Jesús sabía que era inútil construir una casa en la arena. Después de advertirles a sus discípulos de los falsos profetas (Mateo 7:15-23), les dijo que todo aquel que escucha la sabiduría de las palabras que Él pronunciaba «y las hace, le [compararía] a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca» (v. 24). Sin embargo, el que las oye y decide no obedecerlas, es «un hombre insensato, que edificó su casa sobre la arena» (v. 26).


  Cuando las circunstancias parecen sepultarnos bajo el peso de la aflicción y las preocupaciones, podemos poner nuestra esperanza en Cristo, nuestra Roca. Él nos ayudará a desarrollar una fe resiliente sobre el cimiento inconmovible de su carácter inmutable. XED


  Señor, ayúdame a desarrollar mi fe.


  ¿Cómo demuestra la obediencia 
nuestra confianza en Dios? ¿En qué áreas de tu vida estás 
parado sobre la arena movediza de la desobediencia?


  La Biblia en un año: Génesis 10–12; Mateo 4


5 de enero


  [image: Páginas de LD336_t_NPDvol28_Paisagem_ESP]Ezequiel 45:9-10, 17-20


  VOLVER A LAS BASES


  … Dejad la violencia y la rapiña. Haced
 juicio y justicia… (v. 9).


  Pareciera que las resoluciones están hechas para romperlas. Algunas personas ponen humor a esta realidad al proponer promesas para el nuevo año que son —por así decir— realizables. Por ejemplo: saludar a los otros conductores en los semáforos; anotarse en una maratón y no correrla; dejar de posponer cosas… mañana; perderse sin que Siri nos ayude, etcétera.


  Sin embargo, el concepto de un nuevo comienzo puede ser un asunto serio. El exiliado pueblo de Judá lo necesitaba desesperadamente. Dios los animó a través del profeta Ezequiel, prometiendo: «Ahora volveré la cautividad de Jacob» (Ezequiel 39:25). Pero primeramente, la nación debía volver a las bases: las instrucciones que Dios le había dado a Moisés 800 años antes. Entre ellas, celebrar el año nuevo. Un propósito destacado de esas celebraciones era recordarles el carácter de Dios y sus expectativas. A los líderes, dijo: «Dejad la violencia y la rapiña. Haced juicio y justicia» (v. 10).


  La lección aplica a nosotros también. Debemos poner en práctica nuestra fe; si no, no vale nada (Santiago 2:17). Con la ayuda de Dios, que este nuevo año vivamos nuestra fe volviendo a las bases: «Amarás al Señor tu Dios», y «amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Mateo 22:37-39). TLG


  Padre, ayúdame a amarte con todo mi corazón 
y a valorar a los demás más que a mí mismo.


  ¿De qué manera sientes que debes volver a las bases? 
¿Cómo pondrás esto en práctica en este nuevo año?


  La Biblia en un año: Génesis 13–15; Mateo 5:1-26


6 de enero
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  RESOLVER LOS DESACUERDOS


  … De la manera que Cristo os perdonó,  
así también hacedlo vosotros (v. 13).


  La red social Twitter creó una plataforma donde la gente de todo el mundo expresaba sus opiniones en breves segmentos de sonido. Sin embargo, en los últimos años, esta fórmula se ha vuelto más completa a medida que los individuos comenzaron a usarla como una herramienta para reprender a otros por sus actitudes y estilos de vida con los que disienten. Ingresa a la plataforma y encontrarás el nombre de, al menos, una persona que es «tendencia». Clica sobre ese nombre, y verás que millones de personas opinan sobre cualquier controversia que haya surgido.


  Hemos aprendido a criticar públicamente desde las creencias de una persona hasta su vestimenta. No obstante, lo cierto es que tal actitud desamorada no coincide con lo que Dios nos ha llamado a ser como creyentes en Cristo. Aunque puede haber desacuerdos, la Biblia nos recuerda que debemos actuar con «misericordia, […] benignidad, […] humildad, […] mansedumbre [y] paciencia» (Colosenses 3:12); y «[soportarnos] unos a otros, y [perdonarnos] unos a otros si alguno tuviere queja contra otro» (v. 13).


  Este trato no se limita a aquellos con cuyos estilos de vida y creencias coincidimos. Aun cuando sea difícil, actuemos con bondad y amor con todos, como Cristo nos indica, reconociendo que Él nos redimió por amor también. Kimya Loder


  Padre, ayúdame a ser más como tú.


  ¿Cuál fue el resultado cuando criticaste 
de inmediato a alguien? ¿Podrías haber actuado diferente, 
para honrar a Dios y a esa persona?


  La Biblia en un año: Génesis 16–17; Mateo 5:27-48


7 de enero


  [image: Páginas de LD336_t_NPDvol28_Paisagem_ESP]1 Pedro 1:3-9


  ESPERANZA GENUINA


  … nos hizo renacer para una
 esperanza viva, por la 
resurrección de Jesucristo 
de los muertos (v. 3).


  A principios de la década de 1960, los estadounidenses preveían un futuro brillante. El joven presidente John F. Kennedy había presentado la Nueva Frontera, el Cuerpo de Paz y la tarea de llegar a la luna. Una economía floreciente hizo que muchos esperaran que el futuro fuera simplemente «disfrutar de la vida». Luego, se desató la guerra en Vietnam, Kennedy fue asesinado, y las normas aceptadas de esa sociedad anteriormente optimista se desmantelaron. No alcanzó con el optimismo; prevaleció la desilusión.


  Pero en 1967, el teólogo Jürgen Moltmann, en Teología de la esperanza, presentó una visión más clara. El sendero no era el del optimismo sino el de la esperanza. Dos cosas distintas: el optimismo está basado en las circunstancias, pero la esperanza está arraigada en la fidelidad de Dios, sin que importe nuestra situación.


  ¿Cuál es la fuente de esta esperanza? Pedro escribió: «Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos» (1 Pedro 1:3). ¡Nuestro Dios conquistó la muerte por medio de su Hijo Jesús! Esta realidad nos eleva más allá del mero optimismo y nos brinda una esperanza firme y segura… cada día y en toda circunstancia. WEC


  Dios, ayúdame a arraigar 
mi corazón en tus promesas.


  Independientemente de que seas optimista 
o pesimista, ¿qué situaciones te generan preocupación? 
¿Qué ventaja tiene la esperanza?


  La Biblia en un año: Génesis 18–19; Mateo 6:1-18


8 de enero
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  ACERCARSE


  … Di a Aarón tu hermano, que 
no en todo tiempo entre en el 
santuario detrás del velo… (v. 2).


  Cuando apareció el coronavirus, sacar algo de mi caja de seguridad en el banco requería más protocolo que antes. Tenía que reservar un turno, llamar cuando llegaba para que me permitieran entrar, mostrar mi identificación y esperar ser escoltada hasta la caja fuerte. Una vez adentro, las puertas se cerraban hasta que buscaba en la caja lo que necesitaba. Si no seguía las instrucciones, no podía entrar.


  En el Antiguo Testamento, Dios había establecido protocolos para entrar en el Lugar Santísimo del tabernáculo (Éxodo 26:33). Detrás de una cortina especial, que separaba el lugar santo del Lugar Santísimo, «sólo el sumo sacerdote una vez al año» podía entrar (Hebreos 9:7). Aarón y los sumos sacerdotes que lo sucedieron debían lavarse, llevar ofrendas y usar vestiduras sagradas para entrar (Levítico 16:3-4). Las instrucciones de Dios tenían como propósito enseñarles a los israelitas sobre la santidad de Dios y la necesidad de perdón.


  En el momento en que Jesús murió, esa cortina especial se rasgó (Mateo 27:51), simbolizando que todas las personas que creen en su sacrificio por el perdón de sus pecados pueden entrar en la presencia de Dios. La ruptura de ese velo es motivo de gozo interminable: ¡Jesús ha permitido que nos acerquemos a Dios siempre! KHH


  Señor, gracias por hacer posible 
acercarme a Dios siempre.


  ¿Cuándo eres consciente de que te acercas a Dios? 
¿Cómo te produce gozo esta verdad?


  La Biblia en un año: Génesis 20–22; Mateo 6:19-34


9 de enero
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  LAVADO


  … ya habéis sido lavados, ya habéis
 sido santificados, ya habéis sido
 justificados en el nombre del Señor
 Jesús… (1 Corintios 6:11).


  Mi amigo Bill comentó que Gerardo, un conocido suyo, había estado «muy lejos de Dios por mucho tiempo». Un día, Bill le explicó que Dios, en su amor, había provisto el camino para que fuéramos salvos, y Gerardo creyó en Jesús. Se arrepintió de su pecado y le entregó su vida a Cristo. Cuando Bill le preguntó cómo se sentía, le respondió mientras se secaba las lágrimas: «Lavado».


  ¡Qué respuesta asombrosa! Es precisamente la esencia de la salvación que se hizo posible por medio de la fe en el sacrificio de Jesús por nosotros en la cruz. En 1 Corintios 6, después de dar ejemplos de cómo la desobediencia lleva a separarse de Dios, dice: «Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesús» (v. 11). «Lavados», «santificados», «justificados»: palabras que describen a los creyentes perdonados y reconciliados con Dios.


  Tito 3:4-5 agrega: «Dios nuestro Salvador […] nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración». Mediante la fe en Jesús, el pecado que nos separaba de Dios es lavado y quitado. Nos convertimos en una nueva creación (2 Corintios 5:17), obtenemos acceso al cielo (Efesios 2:18) y somos limpiados (1 Juan 1:7). JDB


  Jesús, gracias por morir para salvarme.


  ¿Por qué es vital que seas lavado y santificado por Jesucristo? 
¿Qué ha significado o significará poner tu fe en Él?


  La Biblia en un año: Génesis 23–24; Mateo 7


10 de enero
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  LA PANTALLA MÁGICA Y EL PERDÓN


  Cuanto está lejos el oriente del
  occidente, hizo alejar de nosotros 
 nuestras rebeliones (v. 12).


  La pequeña caja rectangular era mágica. Cuando era niña, podía estar horas jugando con ella. Girando una perilla, creaba líneas horizontales en la pantalla. Giraba otra y… listo: una vertical. Cuando giraba las dos juntas, podía hacer diseños creativos en todas las direcciones. Pero lo verdaderamente mágico era cuando la ponía boca abajo, la sacudía un poco y la volvía a enderezar. La pantalla aparecía en blanco, ofreciéndome la oportunidad de crear un nuevo diseño.


  El perdón de Dios actúa muy parecido a la pantalla mágica. Él borra nuestro pecado y crea para nosotros un lienzo nuevo. Aunque recordemos nuestros errores, Dios decide perdonar y olvidar. Los borró y no los tendrá más en cuenta. No nos trata según nuestras acciones pecaminosas (Salmo 103:10), sino que extiende su gracia mediante el perdón. Tenemos una pantalla limpia, y podemos ser librados de la culpa y la vergüenza por su asombroso regalo para nosotros.


  El salmista nos recuerda que nuestros pecados han sido separados de nosotros como lo está el este del oeste (v. 12). ¡Es imposible llegar de uno al otro! A los ojos de Dios, nuestros pecados ya no cuelgan de nosotros como una letra escarlata o un mal dibujo. Por esta razón, nos regocijamos y agradecemos a Dios por su gracia y misericordia asombrosas. Katara Patton


  Dios, gracias por tu perdón.


  ¿Por qué piensas que Dios decide 
no tratarnos como merecen nuestras acciones? 
¿Cómo puedes agradecerle por alejar tus pecados de ti?


  La Biblia en un año: Génesis 25–26; Mateo 8:1-17


11 de enero
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  ¿ESCAPAR O TENER PAZ?


  Estas cosas os he hablado para que
 en mí tengáis paz. En el mundo
 tendréis aflicción; pero confiad, yo
 he vencido al mundo (v. 33).


  «ESCÁPATE», anuncia el cartel brillante de la tienda de jacuzzis. Capta mi atención y me hace pensar. Con mi esposa, hablamos de comprar uno… algún día. ¡Sería como estar de vacaciones en el patio de casa! Excepto por la limpieza y la factura de electricidad. Entonces, de repente, la escapada anhelada comienza a sonar como algo de lo cual necesito escapar.


  Aun así, esa palabra es tan tentadora porque promete algo que queremos: alivio, comodidad, seguridad… escapar. Nuestra cultura nos tienta de muchas maneras a hacerlo. Ahora bien, no hay nada malo en descansar o en unas vacaciones en un lugar hermoso, pero hay una diferencia entre escapar de las dificultades de la vida y confiar en Dios en ellas.


  En Juan 16, Jesús les resume a sus discípulos que lo que les sobrevendrá probará su fe: «En el mundo tendréis aflicción». Pero luego agrega esta promesa: «pero confiad, yo he vencido al mundo». No quería que se hundieran en la desesperación. En cambio, los invitaba a confiar en Él y en el descanso que ofrecía: «Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz» (v. 33).


  Jesús no nos promete una vida libre de dolor, pero sí da su palabra de que, si confiamos en Él, experimentaremos una paz más profunda y satisfactoria que cualquier escapada que el mundo trate de ofrecernos. ARH


  Padre, ayúdame a confiar más en ti 
en toda dificultad que enfrente.


  ¿Cómo te han incentivado recientemente a escapar los que te rodean? ¿Piensas que pueden cumplir esas promesas?


  La Biblia en un año: Génesis 27–28; Mateo 8:18-34


12 de enero
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  NOS OYE DESDE EL CIELO


  Tú oirás en los cielos su oración 
y su súplica… (v. 45).


  Con 18 meses de vida, Marcos nunca había oído la voz de su madre. Los médicos le colocaron su primer audífono, y su mamá le preguntó: «¿Puedes oírme?». El niño levantó los ojos. «¡Hola, bebé!», agregó ella. Un Marcos sonriente le respondió con suaves balbuceos. Entre lágrimas, Laura sabía que había presenciado un milagro, porque lo había dado a luz prematuramente después de que un ladrón le disparara tres veces al asaltar su casa. Con menos de medio kilo de peso al nacer, Marcos había pasado 158 días en terapia intensiva, sin esperanzas de que sobreviviera, y menos aún, de que oyera.


  Esta historia conmovedora me recuerda al Dios que nos oye. El rey Salomón pidió fervientemente que el Señor oyera. Cuando «no lloviere» (1 Reyes 8:35), durante «hambre, pestilencia» (v. 37), «batalla» (v. 44), e incluso habiendo pecado, «tú oirás en los cielos su oración y su súplica, y […] harás justicia», oró (v. 45).


  En su bondad, Dios respondió con una promesa que aún cautiva nuestro corazón: «si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra» (2 Crónicas 7:14). El cielo puede parecer lejano, pero Dios oye nuestras oraciones y responde. PR


  Padre, gracias por oír mi clamor.


  ¿Por cuál situación difícil puedes orar hoy, 
creyendo que Dios te oye desde 
el cielo? ¿Por qué ayuda puedes agradecerle?


  La Biblia en un año: Génesis 29–30; Mateo 9:1-17


13 de enero


  [image: Páginas de LD336_t_NPDvol28_Paisagem_ESP]Jeremías 32:6-15


  UNA INVERSIÓN ABSURDA


  … Entonces conocí que era palabra del
 Señor. Y compré 
la heredad… (vv. 8-9).


  En 1929, cuando la economía estadounidense colapsó, millones de personas perdieron todo. Pero Floyd Odlum no. Cuando todos vendían sus acciones a precios sumamente bajos, Odlum pareció actuar como un necio al comprarlas, pero esa «perspectiva» necia dio su fruto al generar enormes inversiones que duraron décadas.


  Dios le dijo a Jeremías que hiciera una inversión aparentemente absurda: «Compra [la heredad, que está en Anatot en tierra de Benjamín» (Jeremías 32:8). Pero no era momento de comprar campos, ya que la nación estaba por ser saqueada: «el ejército del rey de Babilonia tenía sitiada a Jerusalén» (v. 2); y lo que el profeta comprara sería en breve de Babilonia. ¿Quién sería tan necio de invertir cuando todo se perdería?


  Claro, aquel que escucha al Dios que planeaba un futuro que nadie más podía ver: «así ha dicho el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: Aún se comprarán casas, heredades y viñas en esta tierra» (v. 15). El Señor veía más allá de la ruina, y prometió dar salvación y restauración. Una inversión absurda en un servicio para Dios no es necia, sino lo más sabio cuando Él nos guía a hacerla. Con su guía, una inversión «necia» en otras personas tiene el mayor de los sentidos. WC


  Dios, es bueno que preveas el futuro. 
Muéstrame adónde ir y en qué invertir mi vida.


  ¿En qué persona o cosa crees que Dios 
te pide que hagas una inversión absurda? 
¿Cómo te requiere confiar en Dios 
dar ese paso aparentemente ridículo?


  La Biblia en un año: Génesis 31–32; Mateo 9:18-38


14 de enero


  [image: Páginas de LD336_t_NPDvol28_Paisagem_ESP]Santiago 1:19-27


  PRACTICAR LO QUE SE PREDICA


  … sed hacedores de la palabra, y no 
tan solamente oidores, engañándoos 
a vosotros mismos (v. 22).


  Comencé a leerles la Biblia a mis hijos cuando el menor, Xavier, empezó el jardín de infantes. Buscaba momentos apropiados y compartía versículos que se aplicaban a las circunstancias, y los alentaba a orar conmigo. Xavier los memorizaba fácilmente, y si nos encontrábamos en una situación en que necesitábamos sabiduría, citaba aquellos que arrojaban luz sobre la verdad de Dios.


  Un día, me enojé y le hablé con dureza. Mi hijo encogió los hombros y dijo: «Practica lo que predicas, mamá».


  Su recordatorio evoca el sabio consejo de Santiago a los judíos creyentes en Jesús dispersos en diversas naciones (Santiago 1:1). Señalando las maneras en que el pecado puede interferir para testificar de Cristo, los alienta diciendo: «recibid con mansedumbre la palabra implantada» (v. 21). Al oír y no obedecer las Escrituras, somos como los que se miran al espejo y luego olvidan cómo son (vv. 23-24): portadores de la imagen de Dios.


  A quienes creemos en Cristo se nos ordena compartir el evangelio. El Espíritu Santo nos transforma y capacita para representar mejor al Señor y ser mensajeros idóneos de la buena noticia. Cuando nuestra obediencia por amor nos ayuda a reflejar la verdad de Dios, podemos hablarles a otros de Jesús, practicando lo que predicamos. XED


  Dios amoroso, ayúdame a ser más como tú 
para poder hablarles a otros de tu amor.


  ¿Cómo has luchado para obedecer la Palabra de Dios? 
¿Cómo te ha transformado Dios?


  La Biblia en un año: Génesis 33–35; Mateo 10:1-20


15 de enero


  [image: Páginas de LD336_t_NPDvol28_Paisagem_ESP]Éxodo 12:5-13


  VIDA MEDIANTE LA MUERTE


  … y veré la sangre y pasaré 
de vosotros… (v. 13).


  Carlos batallaba contra el cáncer y necesitaba un trasplante doble de pulmón. Le pidió a Dios pulmones nuevos, pero se sentía raro al hacerlo. Confesó que era algo extraño por lo cual orar porque «alguien tiene que morir para que yo pueda vivir».


  El dilema de Carlos resalta una verdad básica de la Escritura: Dios usa la muerte para traer vida. Lo vemos en la historia del éxodo. Los israelitas habían nacido en la esclavitud y languidecían bajo la opresión egipcia. Faraón no soltaría sus garras hasta que Dios se ocupó personalmente: todo primogénito moriría a menos que la familia matara un cordero sin mancha y pintara con su sangre los postes de las puertas de sus casas (Éxodo 12:6-7).


  Hoy, tú y yo nacimos esclavos del pecado. Satanás no soltaría las garras hasta que Dios se ocupara personalmente: sacrificó a su Hijo perfecto sobre las vigas ensangrentadas de la cruz.


  Jesús nos invita a unirnos a Él allí. Pablo explicó: «Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí» (Gálatas 2:20). Cuando aceptamos por fe al Cordero inmaculado de Dios, nos comprometemos a morir diariamente con Él, y podemos andar en una vida nueva (Romanos 6:4-5). Nunca estamos más vivos que cuando morimos con Cristo. MEW


  Señor Jesús, ayúdame 
a morir hoy al pecado y vivir 
a través de ti.


  ¿Por qué la muerte es el único camino hacia la vida? 
¿Cómo has demostrado que aceptaste 
la muerte de Jesús a tu favor?


  La Biblia en un año: Génesis 36–38; Mateo 10:21-42


16 de enero


  [image: Páginas de LD336_t_NPDvol28_Paisagem_ESP]Juan 3:1-2, 16-20


  [image: 2] Tema de enero: Salvación


  OSCURIDAD Y LUZ


  Yo soy la luz del mundo; el que me
 sigue, no andará en tinieblas, sino
 que tendrá la luz de la vida (Juan 8:12).


  Sentada en un tribunal, fui testigo de varios ejemplos de nuestro mundo roto: una hija separada de su madre, una pareja que había perdido el amor y ahora solo compartían amargura; un esposo que anhelaba reconciliarse con su esposa y volver a ver a sus hijos. Necesitaban desesperadamente sanar las heridas de su corazón y que prevaleciera el amor de Dios.


  A veces, cuando el mundo que nos rodea parece tener solo oscuridad y angustia, es fácil desesperarse. Pero, entonces, el Espíritu que vive en los creyentes en Jesús (Juan 14:17) nos recuerda que Él murió por ese dolor y quebrantamiento. Cuando entró en el mundo como un humano, trajo luz (1:4-5; 8-12). Esto lo vemos en su conversación con Nicodemo, quien se acercó a Jesús disimuladamente en la oscuridad, pero partió impactado por la Luz (3:1-2; 19:38-40).


  Jesús le enseñó que «de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna» (3:16).


  No obstante, aunque Jesús trajo luz y amor al mundo, muchos siguen perdidos en la oscuridad de su pecado (vv. 19-20). Si somos sus seguidores, tenemos la luz que disipa las tinieblas. Que Dios nos convierta en faros que iluminen con su amor (Mateo 5:14-16). ADK


  Dios, gracias por venir a salvarme de la oscuridad 
del pecado. Que permanezca en tu luz.


  ¿Cómo se renovó tu esperanza al recordar 
que Dios te ama? ¿Cómo puedes testificarles 
de la luz de Cristo a otros?


  La Biblia en un año: Génesis 39–40; Mateo 11


17 de enero
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  ENFRENTA TU TORMENTA


  [Pon] los ojos en Jesús, para
 que [tu] ánimo no se canse hasta
 desmayar (vv. 2-3).


  El 3 de abril de 1968, una feroz tormenta azotó Memphis, Tennessee. Agotado y sintiéndose enfermo, el reverendo Martin Luther King Jr. no había planeado dar su discurso en apoyo a los trabajadores de la salud en una iglesia, pero una sorpresiva llamada telefónica le informó que una gran multitud había enfrentado la tormenta para ir a escucharlo. Entonces fue y dio lo que algunos consideran su mejor discurso: «He estado en la cima de la montaña».


  Al día siguiente, King fue asesinado, pero su discurso aún sigue inspirando a los oprimidos, con la esperanza de «la tierra prometida». Asimismo, los primeros seguidores de Jesús fueron alentados con un mensaje conmovedor. El libro de Hebreos, escrito para animar a los judíos creyentes amenazados por su fe en Cristo, brinda aliento espiritual para no perder la esperanza, instando: «levantad las manos caídas y las rodillas paralizadas» (12:12). Por ser judíos, reconocerían que el profeta Isaías había hecho ese llamado originalmente (Isaías 35:3).


  Pero ahora, como discípulos de Cristo, somos llamados a «[correr] con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe» (Hebreos 12:1-2). Al hacerlo, no nos cansaremos ni desanimaremos (v. 3 RVC). PR


  Señor Jesús, me afirmo en ti 
para que calmes toda tormenta espiritual en mí.


  ¿Cómo reaccionas ante las tormentas espirituales 
de la vida? ¿Cómo te anima mirar a Jesús y sus promesas?


  La Biblia en un año: Génesis 41–42; Mateo 12:1-23


18 de enero
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  EL MAYOR REGALO DE AMOR


  Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas… (v. 6).


  Mi hijo Geoff salía de una tienda cuando vio un andador abandonado. Espero que nadie necesite ayuda adentro, pensó. Miró detrás del edificio y encontró a un vagabundo inconsciente sobre el pavimento. Lo levantó y le preguntó si estaba bien. «Estoy tratando de emborracharme hasta morir —le respondió—. Una tormenta rompió mi carpa y perdí todo. No quiero vivir más».


  Geoff llamó a un ministerio cristiano de rehabilitación, y mientras llegaban, fue hasta su casa y le llevó su tienda de acampar. «¿Cómo te llamas?», le preguntó, y el vagabundo contestó: «Geoffrey, con ge». Mi hijo no le había mencionado su nombre ni cómo se escribía. Más tarde, me dijo: «Papá, ese hombre podría haber sido yo».


  Geoff había tenido problemas de adicción, y ayudó al hombre por la bondad que él mismo había recibido de Dios. El profeta Isaías dijo al anunciar la misericordia de Dios hacia nosotros: «Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas el Señor cargó en él el pecado de todos nosotros» (Isaías 53:6).


  Cristo, nuestro Salvador, no nos dejó solos, perdidos y sin esperanza, sino que decidió identificarse con nosotros y elevarnos en su amor, para que fuéramos liberados y viviéramos una vida nueva en Él. Este es el mayor regalo. JBB


  Jesús, ayúdame a participar 
en tu misión de rescate de los necesitados.


  ¿Dónde estarías sin Jesús? 
¿Cómo puedes ser las manos y los pies de Cristo 
para alguien necesitado?


  La Biblia en un año: Génesis 43–45; Mateo 12:24-50


19 de enero
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  ¡NO TE DUERMAS!


  Velad y orad, para que no 
entréis en tentación; el espíritu  
a la verdad está dispuesto,  
pero la carne es débil (v. 41).


  Un empleado de un banco alemán estaba transfiriendo 62,40 euros de una cuenta de un cliente, cuando accidentalmente se durmió sobre su escritorio. Mientras dormitaba, su dedo quedó presionando el número 2 del teclado, lo que resultó en un depósito de 222.000.000 de euros en la cuenta. Aunque el error se detectó y se corrigió, el lapsus del somnoliento empleado casi se convirtió en una pesadilla para el banco.


  Jesús les advirtió a sus discípulos que si no permanecían alertas, también cometerían un error costoso. Los llevó a orar a un lugar llamado Getsemaní. Mientras oraba, Jesús experimentó un dolor y tristeza como nunca antes había sentido en su vida terrenal. Les pidió a Pedro, Jacobo y Juan que permanecieran despiertos para orar y velar con Él (Mateo 26:38), pero se durmieron (vv. 40-41). No velar ni orar los dejaría indefensos cuando se les presentara la tentación de negarlo. En la hora de mayor necesidad de Cristo, los discípulos no estuvieron espiritualmente alertas.


  Prestemos atención a las palabras de Jesús de mantenernos espiritualmente alertas, dedicando más tiempo a estar con Él en oración. Al hacerlo, Él nos fortalecerá para que resistamos toda clase de tentaciones y evitemos el costoso error de negar a Jesús. MLW


  Señor Jesús, ayúdame a estar 
espiritualmente alerta y pasar más tiempo contigo.


  ¿Qué parte de tu vida de oración 
necesita más dedicación y disciplina? ¿Cómo puedes decidir 
pasar más tiempo a solas con Dios?


  La Biblia en un año: Génesis 46–48; Mateo 13:1-30


20 de enero
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  AMAR APRENDER


  Oirá el sabio, y aumentará 
el saber… (v. 5).


  Cuando le preguntaron cómo se había vuelto periodista, un hombre contó sobre la dedicación de su madre para que él aprendiera. Cada día, cuando viajaba en el metro, recogía los periódicos que dejaban en los asientos y se los daba a él. Aunque lo que más le gustaba eran los deportes, también empezó a saber sobre el mundo, lo que finalmente aumentó su interés en muchos temas diversos.


  Los niños son curiosos por naturaleza y les encanta aprender; por eso, presentarles las Escrituras a temprana edad es muy valioso. Les intrigan las promesas extraordinarias de Dios y las historias emocionantes de los héroes bíblicos. Cuando profundizan su conocimiento, empiezan a comprender las consecuencias del pecado, su necesidad de arrepentirse y el gozo de confiar en Dios. El primer capítulo de Proverbios, por ejemplo, es una gran introducción a los beneficios de la sabiduría (1:1-7) que arroja luz para entender las experiencias de la vida.


  Desarrollar el amor a aprender las verdades espirituales nos ayuda a fortalecernos en la fe. Y los que han caminado en la fe durante décadas pueden seguir procurando conocer más a Dios siempre. Proverbios 1:5 afirma: «Oirá el sabio, y aumentará el saber». Dios nunca dejará de enseñarnos si estamos dispuestos de corazón y mente a recibir su instrucción. CHK


  Padre, sigue enseñándome 
con tu Palabra.


  ¿Qué verdad de la Escritura has agregado 
recientemente a lo que ya sabías? ¿Cómo puedes 
profundizar más en la verdad de Dios?


  La Biblia en un año: Génesis 49–50; Mateo 13:31-58


21 de enero
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  DAR EN VIDA


  Me es necesario hacer las obras 
del que me envió, entre tanto 
que el día dura… (v. 4).


  Un exitoso empresario multimillonario pasó las últimas décadas de su vida haciendo todo lo posible para repartir su fortuna. Donó dinero a varias causas, como llevar paz a Irlanda del Norte y modernizar el sistema de salud en Vietnam. Y poco antes de su muerte, gastó 350.000.000 de dólares para convertir la isla Roosevelt, en la ciudad de Nueva York, en un polo tecnológico. Dijo: «Creo firmemente en dar en vida. Veo pocas razones para posponer dar […]. Además, es mucho más divertido dar mientras vives que hacerlo cuando estás muerto». Dar mientras vives… ¡qué actitud asombrosa!


  En el relato de Juan del hombre que nació ciego, los discípulos de Jesús intentaban determinar quién había pecado (9:2). Jesús se refirió brevemente a su pregunta, diciendo: «No es que pecó éste, ni sus padres, sino para que las obras de Dios se manifiesten en él. […] Me es necesario hacer las obras del que me envió, entre tanto que el día dura» (vv. 3-4). Aunque nuestra obra difiere mucho de los milagros de Jesús, independientemente de cómo demos, debemos hacerlo con un espíritu dispuesto y con amor. Ya sea dando nuestro tiempo, recursos o acciones, la meta es que la obra de Dios sea manifestada.


  Dios amó de tal manera al mundo que dio. En retribución a esto, demos mientras vivamos. JB


  Dios dadivoso, muéstrame 
dónde puedo dar hoy.


  En lo que respecta a dar, 
¿qué has estado posponiendo? 
¿Qué significaría para ti dar mientras vivas?


  La Biblia en un año: Éxodo 1–3; Mateo 14:1-21


22 de enero
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  ESCONDERSE DE DIOS


  Mas el Señor Dios llamó al 
hombre, y le dijo: ¿Dónde 
estás tú? (v. 9).


  Cerré los ojos y empecé a contar en voz alta. Mis compañeros de tercer grado salieron corriendo a buscar un lugar para esconderse. Después de revisar cada gabinete, baúl y armario durante lo que me parecieron horas, no podía encontrarlos. Me sentí ridícula cuando una saltó finalmente de detrás de un helecho que colgaba del techo. La planta solo le tapaba la cabeza… ¡el resto del cuerpo había estado a la vista todo el tiempo!


  Como Dios es omnisciente, cuando Adán y Eva se escondieron de Él en el huerto de Edén, siempre estuvieron a la vista (Génesis 3:8). Pero aquel no fue un juego de niños, sino que, de repente, tomaron conciencia —y se avergonzaron— de su error: haber comido del árbol del que Dios les dijo que no comieran.


  Adán y Eva dieron la espalda a Dios y su provisión amorosa cuando desobedecieron sus instrucciones. Sin embargo, en lugar de alejarse de ellos enojado, Dios los buscó, preguntando: «¿Dónde estás tú?». No es que no supiera dónde estaban, sino que quería que ellos supieran cuánto le interesaban (v. 9).


  Yo no pude ver a mi amiga escondida, pero Dios siempre nos ve y nos conoce; para Él, siempre estamos a la vista. Jesús nos buscó mientras éramos «aún pecadores», y murió en la cruz para mostrarnos su amor (Romanos 5:8). Ya no necesitamos escondernos. KHH


  Dios, gracias por demostrarme 
tu amor buscándome.


  ¿Cuándo intentaste esconderte de Dios? 
¿Cómo te buscó Él y te encontró?


  La Biblia en un año: Éxodo 4–6; Mateo 14:22-36


23 de enero
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  ESTO ES GRACIA


  … a este Jesús a quien vosotros
 crucificasteis, Dios le ha hecho 
Señor y Cristo (v. 36).


  Los miserables comienza con el convicto bajo libertad condicional Jean Valjean robándole artículos de plata a un sacerdote. Lo atrapan y espera ser regresado a las minas, pero el sacerdote sorprende a todos cuando declara que él se los había dado. Cuando la policía se va, mira al ladrón y le dice: «Ya no perteneces al mal sino al bien».


  Tal amor extravagante apunta a aquel que brotó de la fuente de toda gracia. El día de Pentecostés, Pedro le dijo a su audiencia que, hacía menos de dos meses, en esa misma ciudad, habían crucificado a Jesús. La multitud quedó abatida, y todos preguntaron qué debían hacer. Pedro respondió: «Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados» (Hechos 2:38). Jesús había cargado el castigo que ellos merecían. Ahora, serían perdonados si ponían su fe en Él.


  Ah, la ironía de la gracia. Solo podían ser perdonados por la muerte de Cristo; una muerte de la que eran responsables. ¡Qué poderoso y lleno de gracia es Dios! Usó el mayor pecado de la humanidad para lograr nuestra salvación. Si Él ya hizo eso con el pecado de crucificar a Jesús, podemos suponer que no hay nada que no pueda convertir en algo bueno: «a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien» (Romanos 8:28). MEW


  Padre, ayúdame a confiar en ti.


  ¿Te has entregado a Jesús? Si no lo has hecho, 
¿qué te retiene? Si lo hiciste, ¿qué 
significaría entregarle tus miedos también?


  La Biblia en un año: Éxodo 7–8; Mateo 15:1-20


24 de enero
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  LA RUEDA DEL ALFARERO


  Y la vasija de barro que [el alfarero]
 hacía se echó a perder […]; y volvió
 y la hizo otra vasija, según le
 pareció mejor hacerla (v. 4).


  En 1952, para prevenir que personas descuidadas rompieran artículos en una tienda, el dueño de un local en Miami Beach colocó un cartel que decía: «Lo rompes, lo pagas». Esta frase pegadiza era una advertencia para los clientes. Ahora, también se puede ver en muchas boutiques.


  Irónicamente, un cartel diferente se puede poner en la tienda de un alfarero. Diría: «Si lo rompes, lo convertiremos en algo mejor». Esto es exactamente lo que revela Jeremías 18.


  Jeremías visita la casa de un alfarero y ve que este moldea con sus manos el barro que «se echó a perder», trabajando cuidadosamente el material para hacerlo «otra vasija» (v. 4). El profeta nos recuerda que Dios es en verdad un alfarero talentoso y que nosotros somos el barro. En su soberanía, Él puede usar lo que crea para destruir el mal y hacernos hermosos.


  Dios puede moldearnos aunque estemos estropeados o rotos. Como el Maestro alfarero, puede y está dispuesto a crear una vasija nueva y preciosa con nuestras piezas quebradas. No nos considera un material descartable, sino que toma las piezas y las moldea de la mejor manera.


  Aun en nuestro quebrantamiento, tenemos un valor inmenso para nuestro Alfarero maestro. En sus manos, puede convertir nuestra vida en una vasija hermosa y útil para su servicio (v. 4).


  Katara Patton


  Dios, moldéame como quieras.


  ¿Cómo te consuela y tranquiliza 
saber que Dios es un alfarero que puede hacerte 
de nuevo y convertirte en una vasija hermosa?


  La Biblia en un año: Éxodo 9–11; Mateo 15:21-39


25 de enero
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  DIOS AMOROSO


  Y nosotros hemos conocido y creído 
el amor que Dios tiene para con
 nosotros… (v. 16).


  En cada ocasión, el profesor terminaba su clase en línea en una de dos maneras. Decía: «Hasta la próxima» o «buen fin de semana». Algunos estudiantes respondían: «Gracias, igualmente». Pero un día, uno contestó: «Lo quiero mucho». Sorprendido, respondió: «¡Yo también!». Esa tarde, los compañeros acordaron crear una «cadena te quiero» para mostrar su aprecio al profesor que tenía que dar clase a una pantalla en su computadora; no en persona, como habría preferido. Días después, cuando terminó de enseñar, el profesor dijo: «Hasta la próxima»; y uno tras otro los alumnos respondieron: «Lo quiero mucho». Así siguieron durante meses. El profesor dijo que eso había creado un vínculo poderoso con sus alumnos y que ahora los siente como «familia».


  En 1 Juan 4:10-21, nosotros, como parte de la familia de Dios, encontramos varias razones para decirle más que «te quiero mucho»: «te amo». Envió a su Hijo como sacrificio por nuestro pecado (v. 10); envió su Espíritu a vivir en nosotros (vv. 13, 15); su amor es confiable (v. 16) y nunca debemos temer al juicio (v. 17). Nos capacita para amarlo a Él y a los demás «porque él nos amó primero» (v. 19).


  La próxima vez que te reúnas con el pueblo de Dios, compartan motivos para amarlo. Hacer una cadena de «te amo» para el Señor lo alabará y los acercará unos a otros. AMC


  Padre, gracias por tu amor.


  ¿Por qué amas a Dios? ¿Cómo puedes 
mostrar su amor a otros?


  La Biblia en un año: Éxodo 12–13; Mateo 16


26 de enero
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  FELICIDAD VERDADERA


  Yo he conocido que no hay para ellos
 cosa mejor que alegrarse, 
y hacer bien en su vida (v. 12).


  En el siglo x, Abd al-Rahman III gobernaba Córdoba, España. Después de 50 años de reinado exitoso («amado por mis súbditos, temido por mis enemigos y respetado por mis aliados»), evaluó más profundamente su vida. «Riquezas, honores, poder y placer han estado a mi disposición», dijo de sus privilegios. Pero cuando contó sus días de felicidad verdadera durante ese tiempo, sumaron solo catorce. ¡Qué aleccionador!


  El escritor de Eclesiastés también fue un hombre de riqueza y honor (2:7-9), poder y placeres (1:12; 2:1-3). Y la evaluación de su vida fue igualmente aleccionadora. Comprendió que las riquezas solo llevan a desear más (5:10-11), que los placeres lograban poco (2:1-2) y que el éxito podía deberse tanto al azar como a la capacidad (9:11). Pero su evaluación no terminó tan sombría como la de al-Rahman. Creer en Dios era su fuente suprema de felicidad; vio que comer, trabajar y hacer el bien podían disfrutarse cuando se hacían para Él (2:25; 3:12-13).


  «¡Oh, hombre —concluyó al-Rahman—, no pongas tu confianza en este mundo presente!». El autor de Eclesiastés estaría de acuerdo. Como fuimos hechos para la eternidad (3:11), los placeres y logros terrenales no satisfacen. La felicidad genuina está solo en Dios. SMV


  Padre celestial, hoy haré todo 
contigo a mi lado.


  ¿En qué buscas más encontrar 
felicidad? ¿Cómo puedes comer, trabajar 
y hacer el bien con Dios hoy?


  La Biblia en un año: Éxodo 14–15; Mateo 17


27 de enero
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  NO GUARDAR RENCOR


  No te vengarás, ni guardarás
 rencor a los hijos de tu pueblo,
 sino amarás a tu prójimo
 como a ti mismo. Yo el Señor
 (Levítico 19:18).


  En un evento publicitario en 2011, dos exjugadores de 73 años de edad de la Liga de Fútbol Canadiense empezaron a darse trompadas en el escenario. En un partido controversial por el campeonato en 1963, habían tenido una pelea y habían quedado «con la sangre en el ojo». Cuando uno de ellos sacó al otro del escenario de un puñetazo, la multitud exclamó que «lo dejara»; es decir, que «hiciera las paces».


  La Biblia contiene muchos ejemplos de personas «con sangre en el ojo». Caín le guardaba rencor a su hermano Abel porque Dios había aceptado la ofrenda de este en lugar de la suya (Génesis 4:5). Su resentimiento fue tan profundo que finalmente «se levantó contra su hermano Abel, y lo mató» (v. 8). Esaú se resintió con Jacob porque este le robó la primogenitura que le pertenecía por derecho (27:41). Su rencor fue tan intenso que hizo que Jacob huyera por temor a perder la vida.


  La Biblia no solo nos da varios ejemplos de personas resentidas, sino que también nos instruye sobre cómo «hacer las paces»: buscar perdón y reconciliación. Dios nos llama a amar a los demás (Levítico 19:18), orar por los que nos dañan e insultan y perdonarlos (Mateo 5:43-47), vivir en paz con todos y vencer el mal con el bien (Romanos 12:18-21). Con su poder, hoy podemos «hacer las paces». MLW


  Jesús, ayúdame a perdonar 
porque tú me perdonaste.


  ¿Por qué es vital que no guardemos rencores? 
¿Qué harás esta semana para recomponer una relación rota?


  La Biblia en un año: Éxodo 16–18; Mateo 18:1-20


28 de enero
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  EN DIOS PONEMOS NUESTRA CONFIANZA


  Bendito el varón que confía en 
el Señor, y cuya confianza 
es el Señor (v. 7).


  Faltaban seis semanas para que el bebé naciera, pero el médico diagnosticó que Julia padecía colestasis, un problema hepático común en el embarazo. Angustiada, la llevaron al hospital, donde la trataron y dijeron que ¡inducirían el parto en 24 horas! En otra área del hospital, estaban ubicando respiradores y otros equipos para casos de COVID-19. Por esta razón, la enviaron a su casa. Julia decidió confiar en Dios y sus planes, y pocos días después, dio a luz a un bebé saludable.


  Cuando la Escritura se arraiga en nosotros, transforma nuestra manera de reaccionar en situaciones difíciles. Jeremías vivió en una época en la que casi toda la sociedad confiaba en alianzas humanas, y prevalecía la adoración a ídolos. El profeta contrasta a la persona que «confía en el hombre, y pone carne por su brazo, y su corazón se aparta del Señor» (Jeremías 17:5) con la que confía en Dios. «Bendito el varón […] cuya confianza es el Señor. Porque será como el árbol plantado junto a las aguas, […] su hoja estará verde» (vv. 7-8).


  Como creyentes en Cristo, se nos llama a vivir por fe y buscar soluciones en Dios. Cuando nos fortalece, podemos escoger temer o confiar en Él. Dios dice que somos bendecidos —plenamente satisfechos— cuando decidimos poner nuestra confianza en su Persona. Regie Keller


  Dios, gracias por 
acompañarme en mis luchas.


  ¿Cuándo te preocupaste o temiste 
y recordaste que Dios prometió bendecir a los 
que confían en Él? ¿Te trajo alivio?


  La Biblia en un año: Éxodo 19–20; Mateo 18:21-35


29 de enero
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  PERFECTO COMO JESÚS


  Sed, pues, vosotros perfectos, como
 vuestro Padre que está en los cielos es
 perfecto (Mateo 5:48).


  «Perfeccionismo es una de las palabras más aterradoras que conozco», escribe Kathleen Norris, reflexionando en el contraste entre el perfeccionismo actual y la «perfección» que se describe en el libro de Mateo. Actualmente, se define como «una aflicción psicológica grave que intimida mucho a la gente para tomar riesgos necesarios». Pero la palabra que se usa en Mateo significa maduro, completo o pleno. Norris concluye: «Ser perfecto […] es hacer lugar para desarrollar [y experimentar] una madurez suficiente para brindarnos a los demás».


  Entender este concepto de la perfección ayuda a encontrarle sentido a la significativa historia que se narra en Mateo 19, donde un hombre le preguntó a Jesús qué podía hacer para «tener la vida eterna» (v. 16). Jesús le respondió: «Guarda los mandamientos» (v. 17). El hombre pensó que los había cumplido todos, pero aun así, sabía que le faltaba algo. «¿Qué más me falta?» (v. 20), preguntó.


  Entonces, Jesús señaló que la riqueza del hombre era lo que trababa su corazón; y que si quería «ser perfecto» o pleno, debía estar dispuesto a soltar aquello a lo que estaba aferrado.


  Escuchemos hoy la invitación de Jesús a entregar todo a Él y hallar libertad en la plenitud que solo Él hace posible (v. 26). MLR


  Dios, ayúdame a entregarte todo el control 
y a vivir en la libertad que ofreces.


  ¿Cuándo confundiste logros personales 
con «perfección» bíblica? ¿Cómo te libera 
del perfeccionismo entregarle el control a Dios?


  La Biblia en un año: Éxodo 21–22; Mateo 19


30 de enero
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  ORACIONES SIN RESPUESTA


  … Señor, ¿hasta cuándo? (v. 3).


  ¿Ya llegamos? / Todavía no. / ¿Ya llegamos? / Todavía no. Este fue el juego de ida y vuelta que mantuvimos en el primer viaje de 16 horas de regreso a casa cuando nuestros hijos eran pequeños. Los dos más grandes no dejaban de jugarlo, y si yo hubiese tenido un dólar por cada vez que preguntaban, la pila sería enorme. Estaban obsesionados con esa pregunta, pero yo (el conductor) no dejaba de preguntarme lo mismo: ¿Ya llegamos? Y la respuesta era: Todavía no, pero pronto.


  A decir verdad, la mayoría de los adultos hacemos esta pregunta de diversas maneras, aunque no lo digamos en voz alta, pero la razón es la misma: estamos «cansados de sufrir» (Salmo 6:7). Nos «[hemos consumido] a fuerza de gemir» (v. 6) por todo, desde las noticias, pasando por las frustraciones diarias, siguiendo con los interminables problemas de salud… y la lista continúa. Clamamos: «¿Ya llegamos? ¿Hasta cuándo, Señor, hasta cuándo?».


  El salmista conocía bien esa clase de agotamiento, y con sinceridad, le hizo a Dios esta pregunta clave. Como un padre protector, Él oyó los clamores de David y los aceptó en su gran misericordia (v. 9). Del mismo modo, tú y yo podemos acceder a nuestro Padre celestial y preguntarle lo mismo, y su respuesta será: «Todavía no, pero pronto. Confía en mí». JB


  Padre, dame la fuerza 
para confiar en ti cada día de mi vida.


  ¿Qué te agobia en este momento 
y te preguntas: Señor, ¿hasta cuándo? 
¿Qué muestra que Dios es confiable?


  La Biblia en un año: Éxodo 23–24; Mateo 20:1-16


31 de enero
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  LÁGRIMAS JUSTIFICADAS


  Y estando detrás de él a sus pies,
 llorando, comenzó a regar con
 lágrimas sus pies… (v. 38).


  «Perdón», dijo Carolina, disculpándose por llorar. Después de la muerte de su esposo, se dedicó a cuidar a sus hijos adolescentes. Cuando la iglesia ofreció llevarlos de excursión un fin de semana para entretenerlos y que ella descansara, lloró de gratitud, disculpándose una y otra vez por sus lágrimas.


  ¿Por qué muchos nos disculpamos por nuestras lágrimas? Simón, un fariseo, invitó a Jesús a comer. Mientras Jesús estaba a la mesa, una mujer que vivía una vida pecaminosa se acercó con un frasco de perfume, «y estando detrás de él a sus pies, llorando, comenzó a regar con lágrimas sus pies, y los enjugaba con sus cabellos; y besaba sus pies, y los ungía con el perfume» (Lucas 7:38). Justificadamente, esta mujer expresó su amor sin reservas, desatándose el cabello y secando los pies de Jesús. Rebosante de gratitud, sumó a sus lágrimas besos perfumados; acciones que contrastaban con la frialdad del anfitrión.


  ¿La respuesta de Jesús? La elogió por su profusa expresión de amor y la declaró perdonada (vv. 44-48).


  Quizá nos veamos tentados a retener las lágrimas de gratitud cuando amenazan aparecer, pero Dios nos hizo seres emocionales, y podemos usar nuestros sentimientos para honrarlo. Expresemos sin pedir disculpas nuestro amor al Dios bueno que suple nuestras necesidades. ELM


  Dios, derramo 
mi gratitud a ti hoy.


  ¿Cómo puedes expresar libre y emocionalmente tu gratitud 
a Dios? ¿Cómo podrías hacer que otros 
se sientan cómodos para hablar de sus angustias?


  La Biblia en un año: Éxodo 25–26; Mateo 20:17-34
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  SABIAMENTE HUMILDE


  Era una excelente escritora, o al menos eso pensaba. Desde la escuela primaria, los premios y los certificados por mis escritos decoraban las paredes de mi habitación. Me ponían orgullosa, pero también me llenaban de soberbia.


  Entonces, fui a la universidad. Mis primeros trabajos en las clases de escritura estaban dentro del promedio. Muchas calificaciones mediocres. Demasiadas como para que fuera un error. Entonces, en un lúgubre día de otoño, sostuve en mis manos un trabajo desaprobado. Me quedé mirándolo, intentando contener las lágrimas. Me sentía destrozada, pero intentaba mantener la calma mientras mi mente gritaba de dolor e incredulidad. Nuestros ídolos soberbios pueden lastimarnos de esa manera. «Cuando viene la soberbia, viene también la deshonra», afirma Proverbios 11:2. Me sentía mareada. ¿Cómo podía haber desaprobado? Entonces, leí la nota de la profesora. Había anotado que la escritura en sí estaba bien, pero había cometido un error factual. ¿El resultado en una clase de periodismo? Automá-
ticamente, un «insuficiente». Al ver en qué me había equivocado, me quedé después de clase para darle gracias por señalar mi error. Al día siguiente, visité a otro profesor y le pedí que criticara mis fallas. Me senté en silencio mientras me mostraba «mejores» trabajos.


  ¿Te parece humillante? La humillación es la tarjeta de presentación de la humildad, cuyo otro beneficio impagable es la sabiduría (Proverbios 11:2). Al buscarla, descubrimos que la humildad no es denigrarnos. Es poner a los demás primero. Como enseñó Santiago: «Humillaos delante del Señor, y él os exaltará» (Santiago 4:10). ¿Qué perdemos en este andar bien sintonizado? A través de la humildad, no perdemos nada. Es más, solo ganamos. Reconocer mis faltas y buscar ayuda pronto me llevó a sacarme excelentes calificaciones. Pero algo de mucho más valor fue que aprendí una lección de vida. En nuestra humildad, la sabiduría encuentra un hogar.


  PATRICIA RAYBON, articulista de Nuestro Pan Diario



 Además de tratarse en este artículo destacado, el tema de la humildad se aborda en los devocionales del 1, 9, 16 y 23 de febrero.
 



1 de febrero
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  UNA POSTURA HUMILDE


  Oh alma mía, dijiste al Señor: Tú eres mi Señor; 
no hay para mí bien fuera de ti (v. 2).


  «Mantén las manos en la espalda. Estarás bien». Este es el consejo amoroso que el esposo de Julia le da siempre antes de que ella vaya a hablarle a un grupo. Cuando se encontraba intentando impresionar a la gente o buscando controlar una situación, adoptaba esa postura porque la colocaba en un marco mental receptivo y enseñable. Lo empleaba para recordarse amar a los que estaban delante de ella, ser humilde y permitir que el Espíritu Santo obrara.


  Su comprensión de la humildad está basada en el concepto del rey David de que todo procede de Dios: «Tú eres mi Señor; no hay para mí bien fuera de ti» (Salmo 16:2). Aprendió a confiar en Dios y buscar su consejo: «Aun en las noches me enseña mi conciencia» (v. 7). Sabía que, con Dios a su lado, no se tambalearía (v. 8). No necesitaba jactarse porque confiaba en que el Dios todopoderoso lo amaba.


  A medida que busquemos a Dios todos los días, pidiéndole que nos ayude en nuestras frustraciones o nos dé palabras cuando no las tenemos, lo veremos obrar en nuestra vida. «Seremos compañeros de Dios», como dice Julia; y nos daremos cuenta de que si actuamos bien, es porque Él nos ayudó.


  Podemos mirar a otros con amor, con las manos cruzadas en la espalda en una postura de humildad para recordar que todo lo que tenemos viene de Dios. ABP


  Dios, ayúdame a buscar 
tu ayuda y fortaleza.


  ¿Cómo te sientes cuando adoptas 
una postura humilde ante alguien? ¿Cómo puedes 
depender de la ayuda de Dios hoy?


  La Biblia en un año: Éxodo 27–28; Mateo 21:1-22


2 de febrero
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  AMAR DONDEQUIERA QUE VAYAS


  … en cuanto lo hicisteis a uno de estos 
mis hermanos más pequeños, a mí lo  
hicisteis (v. 40).


  Durante unas vacaciones, me senté en el muelle, mientras leía la Biblia y miraba a mi esposo pescando. Un joven se acercó y le sugirió que usara una carnada diferente. Me miró de reojo, y moviéndose inquieto dijo: «Estuve preso». Señaló mi Biblia y suspiró: «¿Piensa que a Dios realmente le interesan personas como yo?». Abrí en Mateo 25 y leí en voz alta donde Jesús hablaba de que sus seguidores visitaban a los presos.


  «¿Dice eso? ¿Sobre estar preso?». Lágrimas asomaron en sus ojos cuando le compartí que Dios considera que la bondad hacia los suyos es un acto personal de amor hacia Él (vv. 31-40).


  «Desearía que mis padres también me perdonaran». Bajó la cabeza. «Enseguida vuelvo». Y regresó con su Biblia desgastada. «¿Me mostraría dónde están esas palabras?». Le mostré, y mi esposo y yo lo abrazamos mientras orábamos por él y sus padres.


  En algún momento, sentiremos que no nos aman; rechazados, necesitados e incluso física o emocionalmente presos (vv. 35-36), y precisaremos recordatorios de la compasión y el perdón amorosos de Dios. Además, tendremos oportunidades de ayudar a quienes luchen con esos sentimientos. Podemos ser parte del plan redentor de Dios a medida que testificamos de su verdad y su amor dondequiera que vayamos. XED


  Padre, gracias por amarme, perdonarme 
y darme oportunidad de hablarles de ti a otros.


  ¿Cómo puedes amar a Dios 
mostrando amor a otros hoy? ¿Cómo te 
ha mostrado Dios amor 
a través de otras personas?


  La Biblia en un año: Éxodo 29–30; Mateo 21:23-46


3 de febrero
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  SU AYUDA ASOMBROSA


  [Dios] da la nieve 
como lana (v. 16).


  El comisario se maravilló por las oraciones, estimando que «cientos de miles o tal vez millones de plegarias fueron elevadas a Dios por ayuda durante el incendio en las montañas de Colorado en 2020, que arrasó más de 400 kilómetros cuadrados en doce horas, destruyendo bosques, quemando casas y amenazando ciudades enteras. Luego, llegó «el enviado de Dios», como lo llamó un meteorólogo. No fue lluvia, sino una oportuna nevada. Cayó en la zona del incendio, antes de temporada y alcanzando más de 30 centímetros de altura, reduciendo el fuego y, en algunos lugares, apagándolo.


  Semejante ayuda misericordiosa es demasiado asombrosa de explicar. ¿Dios oye nuestras oraciones por nieve? ¿Y por lluvia también? La Biblia registra sus numerosas respuestas, incluso la de Elías, que esperaba que lloviera (1 Reyes 18:41-46), y que reconocía la soberanía de Dios aun en el clima. Como expresa el Salmo 147: «Él es quien […] prepara la lluvia para la tierra» (v. 8). «Da la nieve como lana, […] ante su frío, ¿quién resistirá?» (vv. 16-17).


  Elías pudo oír «una lluvia grande» aun antes de que se formaran las nubes (1 Reyes 18:41). ¿Es nuestra fe en el poder de Dios tan poderosa? Él nos invita a confiar, sin importar su respuesta. Podemos buscar su ayuda asombrosa. PR


  Dios, gracias por tu poder soberano en la tierra.


  ¿Qué ayuda asombrosa de parte de Dios 
experimentaste en una situación extrema? 
¿Cómo su ayuda incentiva tu fe?


  La Biblia en un año: Éxodo 31–33; Mateo 22:1-22


4 de febrero
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  LA MARAVILLA DE LA CREACIÓN


  Después dijo Dios: Produzca la tierra
 hierba verde, hierba que dé semilla;
  árbol de fruto que dé fruto según su 
 género… (v. 11).


  Mientras Tim, un profesional especializado en el estudio de glaciares, caminaba por el glaciar Root, en Alaska, se cruzó con algo que no había visto nunca: una gran cantidad de pequeñas esferas de musgo. Después de rastrear durante años las brillantes esferas verdes, Tim y sus colegas descubrieron que, a diferencia de los musgos en los árboles, los «ratones glaciares» no están adheridos; y lo más sorprendente es que se mueven al unísono, como un rebaño. Al principio, pensaron que los movía el viento o rodaban cuesta abajo, pero sus investigaciones lo descartaron.
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